
Introducción 
 
 

La relación entre Campo y Ciudad siempre ha sido un tema de debate en cualquier 

tipo de estudio; a lo largo de los años distintas ciudades han buscado mejorar la 

conexión de su ciudad con respecto al campo, debido a la fuerte dependencia por el 

abastecimiento de productos alimenticios. Lo cual ha generado la apertura de un sinfín 

de vías con el objeto de facilitar el transporte para estos productos hacia las ciudades y 

distintos centros poblados 1. 

 
Es así que la vía a San Andrés fue beneficiada en su infraestructura con un proyecto 

de asfaltado, mejorando la comunicación vial entre las cuatro comunidades: Turumayo, 

Lazareto, Guerrahuayco y San Andrés para el abastecimiento de la ciudad de Tarija. 

Sin embargo, durante muchos años el crecimiento de la Ciudad se dio de forma 

imprevista y no planificada, expandiéndose donde había espacio y era más fácil. Esto 

provocó que la ciudad se acercara a estas comunidades lo bastante como para que 

problemas como la movilidad urbana empezara a afectar a esta vía, debido al 

incremento del flujo vehicular y la conformación de un entorno urbano a lo largo de su 

trayecto; esto deja en claro la necesidad de cuidar las ciudades ante el intenso proceso 

de urbanización de las sociedades en las últimas décadas, lo cual incluye condiciones 

adecuadas de movilidad de personas y mercancías, y una planificación urbana pensada 

no solo en ámbito de ciudad, sino también regional.2 

 


